L a  P A L A B R A

2 Reyes 4, 42-44
Llegó un hombre de Baal Salisá, trayendo al hombre de Dios pan de los primeros frutos: veinte panes de cebada y grano recién cortado, en una alforja. Eliseo dijo: «Dáselo a la gente para que coman.» Pero su servidor respondió: «¿Cómo voy a servir esto a cien personas?»«Dáselo a la gente para que coman, replicó él, porque así habla el Señor: Comerán y sobrará.» El servidor se lo sirvió; todos comieron y sobró, conforme a la palabra del Señor.

SALMO: Abres tu mano, Señor, y nos sacias con tus bienes.
Que todas tus obras te den gracias, Señor, / y tus fieles te bendigan; 

que anuncien la gloria de tu reino / y proclamen tu poder.  

Los ojos de todos esperan en ti, / y tú les das la comida a su tiempo; 

abres tu mano y colmas de favores / a todos los vivientes.  

El Señor es justo en todos sus caminos / y bondadoso en todas sus acciones; 

está cerca de aquellos que lo invocan, / de aquellos que lo invocan de verdad.  

Efes. 4, 1-6
Hermanos:

Yo, que estoy preso por el Señor, los exhorto a comportarse de una manera digna de la vocación que han recibido. Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, sopórtense mutuamente por amor. Traten de conservar la unidad del Espíritu, mediante el vínculo de la paz. Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así como hay una misma esperanza, a la que ustedes han sido llamados, de acuerdo con la vocación recibida. Hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. Hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra todo y está en todos.

Juan 6, 1-15

Jesús atravesó el mar de Galilea, llamado Tiberíades. Lo seguía una gran multitud, al ver los signos que hacía curando a los enfermos. Jesús subió a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los judíos. Al levantar los ojos, Jesús vio que una gran multitud acudía a él y dijo a Felipe: «¿Dónde compraremos pan para darles de comer?» El decía esto para ponerlo a prueba, porque sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientos denarios no bastarían para que cada uno pudiera comer un pedazo de pan.» Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: «Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús le respondió: «Háganlos sentar.» Había mucho pasto en ese lugar. Todos se sentaron y eran unos cinco mil hombres. Jesús tomó los panes, dio gracias y los distribuyó a los que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, dándoles todo lo que quisieron. Cuando todos quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que sobran, para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos que sobraron de los cinco panes de cebada. Al ver el signo que Jesús acababa de hacer, la gente decía: «Este es, verdaderamente, el Profeta que debe venir al mundo.» Jesús, sabiendo que querían apoderarse de él para hacerlo rey, se retiró otra vez solo a la montaña. 
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El próximo sábado, es la fiesta de S.Juan Vianney. “Día del sacerdote”

Muchas felicidades a todos mis hermanos, en el sacerdocio (Obispos y presbíteros)
Un niño tiene cinco panes de cebada y dos pescados
Queridos hermanos, Domingo pasado nos quedamos en el “lugar desierto”, donde Jesús no pu-do descansar con sus Apóstoles que, volvían cansados de la primera ‘misión’. Cansados y deseo-

sos de compartir con el Maestro, ‘todo cuanto habían hecho y enseñado’. No pudieron por la gran muchedumbre que buscaba a Jesús. ‘Eran como ovejas sin pastor’, hambrientos de la Palabra de Dios y del ‘pan nuestro de cada día’. Entonces, Jesús ‘estuvo enseñándoles largo rato’.

Hoy, empalmamos con el capítulo VI del Evangelio de S. Juan. Aquí tenemos el largo discurso so- bre el “Pan de vida”. Pasito a pasito, lo leeremos todo a lo largo de cinco Domingos (hasta el 26 de agosto). Durante ellos, vamos mirando, desde distintos ángulos, el Gran Don que Jesús dejó a la Iglesia y al mundo: el Pan partido, el Pan de vida, etc. Hoy, miramos algunos aspectos: 

> ”Lo seguía una gran multitud, al ver los signos que hacía curando a los enfermos”. El seguimien-  

   to de Cristo, no siempre comienza con intenciones puras; pero a lo largo del tiempo, las intencio-nes se purifican o se termina mal, como pasó a muchos, por ejemplo Judas. A  Jesús hay que se-guirlo por amor. El Maestro nos atrae por su gran amor, que se manifiesta, en su entrega a la volun tad del Padre hasta la muerte y muerte de cruz, para salvarnos a nosotros, los humanos.
> Ya se le presenta un problema: están en la ladera del Lago, lugar desierto. La muchedumbre, tie-ne hambre. Jesús comienza a provocar a Felipe: “¿Dónde compraremos pan para darles de comer?” Y Felipe: «Doscientos denarios no bastarían para que cada uno pudiera comer un pedazo de pan.» La inquietud va corriendo entre los Apóstoles. Aquí, tenemos una primera enseñanza: Cuando nos en-contramos con un gran problema, podemos tomar distintas posturas: nos angustiamos, perdemos la calma, imprecamos, buscamos culpables... También, buscamos escondernos detrás de alguna mentira, buscamos algún culpable, real o ficticio, sobre quien descargar la culpa... El Maestro nos enseña que debemos quedarnos tranquilos un rato. Mirar alrededor, consultar a alguien. Alguien que puede tener una mirada distinta o que puede consultar a otro. Además, todo problema tiene su solución. ¡Por debajo de toda montaña, siempre hay un túnel! Sólo hay que tener calma y buscar. 

> «Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados». A este, lo descubrió An- 

   drés, mientras Jesús dialogaba con Felipe y éste hacía los cálculos, cuyo veredicto era: imposi-ble dar de comer a la multitud. Entonces, frente a todo problema, miremos alrededor y mantenien-do la calma, nos enteraremos que, siempre, puede haber un niño que tiene ‘cinco panes de cebada y dos pescados’. ¿No son nada? Para empezar, está bien. La Providencia puede hacer el resto. ¿Nos alegramos? Debemos hacernos como niños. Porque sólo algunos niños pueden pensar y cre er que con cinco panes se pueda dar de comer a 5.000 hombres. Esto puede ser posible sólo para un cierto ‘feligrés’. Un día, como hoy, el párroco, comenzó predicando: “Miren, hermanos, la gran-deza y el poder de Jesús, nuestro Señor que, en el desierto, con 7.000 panes alimentó a 5 perso-nas... Un tal, desde en medio de la asamblea, le contestó: “Esto, lo hago yo también”. El sacerdo-te se sorprendió, se calló un rato y, luego: “Bien, hermanos, lo seguimos el próximo domingo” y si- guió la Misa. El próximo domingo, comenzó la homilía: “Como les decía el pasado domingo, Jesús, alimentó a  5.000 personas, con sólo cinco panes. Y se quedó mirando al que lo había interrumpi-do, el domingo anterior. Mas, éste, intervino, de nuevo: “yo también lo hago”. El sacerdote, ya con aire desafiante, “¿Cómo? Y el feligrés ‘arrogante’: “¡Con lo que sobró domingo pasado!”
Volvamos a nuestro hoy: Un niño fue capaz de poner en las manos de Jesús, cuanto la madre le  había puesto en su mochila, para comer ese día. Se había marchado de casa, tras de la gente que seguía a un ‘taumaturgo”. Él pensaba ir a un circo... No es fácil encontrar personas capaces de es- 
tos gestos. Un niño sí. Por eso Jesús invitaba (hoy lo hace con nosotros) que debemos hacernos 
como niños. Y Dios, nunca se queda corto en generosidad. Parecería que él sabe sólo multipli- 
car por 100. Generalmente, devuelve siempre el 100 por 1. No sabemos que pasó, luego, con 
ese niño. Mas, podemos imaginar que el Señor hizo con él, algo parecido, como con su compa-

ñero de castigo, en la cruz: “Hoy mismo estarás conmigo, en el paraíso”. Podemos, entonces,
rezarle, a ese niño, que ponga, también hoy, en las manos de Jesús, las  migajas y los centavos
que están en nuestras posibilidades para aliviar el hambre del mundo que nos rodea, de los que cruzamos en nuestro camino y que  mire a los varios ‘5.000’ que “andan como ovejas sin pastor”, cansados y hambrientos de la Palabra y del Pan nuestro de cada día y siguen a tantos taumaturgos, 
a quienes les venden la dignidad, la esperanza y las ilusiones por un puñado de viento con falsas 
y huecas promesas...
> «Háganlos sentar.» Me imagino a Pedro, a Judas y a otros, caminando entre la multitud y con  

   voz imperiosa: “sentados... sentados todos...” Todos se sentaban. ¿Se sentaron todos? Pare- 

cería que no. Entonces, “Jesús tomó los panes, dio gracias y los distribuyó a los que estaban senta- dos”. El Evangelio es muy claro. San Juan parece que quiere subrayarlo. Evidentemente, los que no obedecieron, se quedaron en ayunas.

¡La obediencia! Ciertamente que el pecado original que heredamos, nos ha herido propio en eso. 
Adán y Eva no obedecieron a Dios. Aunque, en cosas insignificantes, nos cuesta obedecer. Des-

de niños se tiende a hacer lo contrario de lo que se manda. También debemos preguntarnos có-

mo, se educa a obedecer. ¡Cuántas tristes experiencias! Lo contrario de lo que conocemos de la “casa de Nazaret”. María y José educaron al Niño a obedecer: “Aunque era Hijo de Dios, apren-

dió, por medio de sus propios sufrimientos, qué significa obedecer” (Hebreos. 5,8).
> ”Recojan los pedazos que sobran”. “Los recogieron y llenaron doce canastas. ¿Qué hacemos,  

   nosotros con la comida que nos sobra? Hay estudios mundiales que presentan como muy es- candalosa la cantidad de alimentos que terminan en la basura. Me he encontrado, muchas veces, 
en algún monasterio y casi siempre, encuentro, en la sopa de la noche, las sobras de la comida, del día y las de la noche, se transforma, para el desayuno o el almuerzo, del día siguiente. Ahí, ri ge de verdad el principio (¿): “nada se crea y nada se destruye: todo se transforma.  
Debemos memorizar esas palabras de Jesús: “«Que no se pierda nada.» 
> “Jesús, sabiendo que querían apoderarse de él para hacerlo rey, se retiró otra vez solo a la  

    Montaña”. Se nos presentan la inquietud de las masas y las ambiciones de los que seguían a Jesús y de los mismos Apóstoles: la espera y la búsqueda de un “Revolucionario”. Alguien “ca- rismático”, capaz de preparar un “golpe”: rebelarse contra la dictadura romana. Lo hemos visto 

en la Pascua. Los de Emaús: “Nosotros esperábamos que fuera él quien librara a Israel” y el día
de la Ascensión: “Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel”?

> Se retiró otra vez...: ¿Por qué? Podemos pensar que el ‘Maligno’ no quiso dejar pasar la opor- 

   tunidad. Algunos apóstoles, con Judas a la cabeza, estaban esperando el momento oportuno  para proclamar rey a Jesús y marchar a Jerusalén. Éste pareció ser el momento. ¡Después de se-mejante milagro! El Evangelista Mateo dice: “En seguida, obligó a los discípulos que subieran a la barca y pasaran antes que él a la otra orilla. Después, subió a la montaña para orar a solas”. (Mt.14,22-23)
Una tal expresión, ‘obligó’, (yo no soy biblista), me parece única en los evangelios y hacia los ‘12’. 

También debemos suponer, en Jesús, una ‘duda’ sobre su misión. ¿Cuál era la voluntad del Pa-
dre? ¿Quería, el Padre, que se orientara hacia la política y la subversión? Es decir aceptar de ser 
un rey terrenal, opuesto a Roma. Entonces, se retiró, a solas, para rezar: consultar al Padre. 
